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			A todos vosotros, por seguir apoyándome

			cada día y formar parte de mi vida.

			

			A mi familia, por convertirme en lo que soy;

			sin ellos no sería nadie.

			

			A mi otra familia, la de YouTube, la familia The Corvus Clan: Asckot, Sr Huevón, Chupi, Ami, Capi, Manola, Pol, Pivi, Josemi, Nexxuz, Zellen, Lamas, Churches, Danti, Corcho, Sofy, Valle, Elyas, Hadesus, Coli, Ricoy, Celti, Sajón, IvpGaming, White, Tails, Taker, porque sois especiales y sin vosotros no hubiese sido posible este viaje. A todos los que en algún momento habéis ayudado a cumplir este sueño.

			

			Y para finalizar, y no por ello menos importante, 
a mi «hermano», mi apoyo, mi pilar básico, Bala Perdida, 
sin el cual nada podría haberse hecho realidad.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 1
ATRAPADOS

			—Bala, ¿te acuerdas de la peli del otro día?

			—¿Qué peli?

			—Snatch. La del Brad Pitt y el Jason Statham.

			—Sí, me acuerdo. La vimos en tu casa. ¿Por qué narices me preguntas eso ahora?

			—¿Te acuerdas de la escena de la liebre?

			—¿La liebre? ¿Qué liebre?

			—Cuando el gitano hace una apuesta con el turco, sobre si los galgos van a cazar o no a la liebre.

			—Cagoentó, Corvus, estás como una cabra. ¿Y qué pasa en esa escena?

			—El gitano le pregunta si la liebre está jodida.

			—Sí, ya… 

			—Pues eso. Nosotros somos la liebre, colega.

			Me llamo Corvus y estoy metido en un lío. Quizá, como la liebre de Snatch, estoy bien jodido. Y conmigo mi colega el Bala. «Bala Perdía», le gusta que le llamen. Así, sin la «d». Pero casi todo el mundo le llama «el Gitano» por su forma de vestir, porque a veces se pone un traje blanco con sombrero para los atracos. Como hoy. Va muy elegante, el tío. Vamos a salir los dos muy bien en las fotos de la prensa y en la ficha policial. Si nos pillan…

			Ah, sí, no lo había dicho: somos atracadores. Pero de buen rollo, que quede claro. Los ladrones de verdad somos gente honrada, tenemos un código. No somos como los políticos, qué diablos. Nosotros damos la cara. Bueno, la cara no, porque solemos llevar una máscara. Yo sobre todo, que siempre me pongo, para los atracos, una de goma con la cara de un cerdito. ¿Por qué? Y yo qué sé. Por dar la nota, me imagino. También suelo llevar traje rojo. Por elegancia y porque no me escondo. Me gusta que se me vea, que sepan que soy yo. Me gusta el riesgo.

			Pero no tanto, caramba. Hoy nos hemos metido en un lío gordo. Y eso que el golpe parecía pan comido cuando nos lo encargaron hace unos días. Menudo mierdón ha resultado todo esto. No había ni un duro en la caja y la poli ha llegado enseguida. Casi como… Sí, como si nos estuvieran esperando. Bah, habrá sido casualidad. Pero la verdad es que pocas veces la hemos cagado tanto como hoy. Aquí estamos, Bala y yo, detrás del mostrador del banco, con cincuenta policías ahí fuera, apuntándonos. En realidad no sé si son cincuenta. No los he contado. Pero cuando te apuntan con armas, un solo tío se multiplica. 

			—Corvus, ¿qué hacemos?

			—No sé, colega. Estoy pensando.

			Estoy pensando, pero no en la manera de salir del lío. La cabeza me divaga hoy bastante. ¿Cómo hemos llegado a esta situación? Somos tíos normales, de un barrio normal de esta ciudad, que no es ni muy grande ni muy pequeña. A Bala le conozco de toda la vida. Fuimos juntos al cole, un colegio público, de barrio. Mi familia era normal. Vamos, lo típico: alguna bronca, pero siempre de buen rollo, con cariño.

			Vale, no es que fuera un estudiante ejemplar, pero ¿quién lo es? La culpa es de los planes de estudios, que cambian cada dos por tres, ¿no? Eso dicen los periódicos. Cómo no va a salir uno delincuente. Lo raro es que no haya más gente como nosotros. De acuerdo: quizá nosotros éramos un poco más gamberros de lo habitual. Nos gustaba liarla. Pero por lo demás éramos unos chavales corrientes. Jugábamos al fútbol cerca del muelle y al escondite en una calle cortada que había detrás de nuestras casas. También jugábamos a policías y ladrones. Lo que pasa es que todos queríamos ser los ladrones. Mira por dónde: sueño cumplido. Va a ser verdad que, con esfuerzo, uno logra lo que se propone.

			—Corvus, Bala, joderrrr… ¿Estáis bien?

			Es la voz de Pivitrón, por el móvil. Pivitrón, Pivi o «el Abuelo» es otro miembro de la banda, la voz de la experiencia. Está fuera, en el coche, con Chupita, esperándonos para la fuga. Pero la fuga se ha complicado, la verdad. Nuestra táctica es siempre parecida: Bala y yo entramos pistola en mano. Somos el grupo de acción. Y Chupita y el viejo nos esperan fuera. El abuelo, porque no está para muchos trotes. Y Chupita porque conduce de maravilla. Es lo único que hace bien.

			No sé cómo se llama de verdad el abuelo, pero Chupita es su hija y dice llamarse Deborah. Deborah Melo. ¿En serio? Pues sí, eso cuenta ella. Teniendo en cuenta que es bastante boba, seguro que se lo ha inventado porque le parece gracioso. O porque está salida, como su viejo. Pero, ojo: ni Bala ni yo nos hemos enrollado nunca con ella. Mola su vestidito corto de enfermera (es un disfraz, porque no tiene ni idea del tema), pero es que hay un problema: no estamos seguros de si es un tío o una tía. Viste como una tía, habla como una tía, pero… Qué sé yo. Hay algo raro en ella.

			Lo que está claro es que el padre y la hija son los dos bastante imbéciles. Será cosa genética. ¿Que si estamos bien? ¿Qué pregunta es esa? ¿Es que están ciegos y no ven la movida que hay?

			—No, no estamos bien —les respondo—. Estamos como la liebre de Snatch.

			—¿La liebre de qué? ¿De qué hablas, desgraciao?

			Eso digo yo. Las cosas que se le pasan a uno por la cabeza cuando está metido en un follón así. Me crie en un barrio normal y fui a una escuela pública. ¿Cómo no iba a salir un gamberro? Pero soy buen tío. Tenedlo claro, perdedores. De hecho, estoy seguro de que voy a salir de aquí como sea. 

			—Corvus, colega, tenemos que hacer algo —me insiste Bala.

			—Vale, tío. Tranquilo. Vamos a ver el lado positivo. Chupita y el abuelo están fuera y de alguna manera milagrosa han conseguido pasar desapercibidos. Así que algo de apoyo tenemos.

			—¿Apoyo? 

			—Sí, leches: la mitad del comando sigue activa. Por otra parte tú y yo estamos en… En… 

			—¿En la mierda?

			—Sí. Bueno, no. Estamos como «en standby». No es la mejor situación del mundo, pero todavía no nos han cogido. Así que solo tenemos que pensar en una solución. 

			—¿Solución? Tío, qué mierda…

			—Sí, sí, la verdad es que sí. Pero vamos a usar la cabeza en vez de lloriquear. 

			Echo un vistazo alrededor. La típica sucursal de caja de ahorros convertida en banco. Aparte del logotipo nuevo, lo mismo de siempre: unos ventanales a la calle, un mostrador, un par de mesas, mucha publicidad, algunos rehenes en el suelo, dos atracadores con pistolas y una oficina en la parte de atrás. Lo típico. Parece que estas sucursales las hagan en serie.

			—Venga, Bala, piensa. Esto es un trabajo de equipo. Como cuando éramos pequeños. Siempre estábamos montando bandas y al final nos librábamos de todos los marrones.

			—No, de todos no. Más de una vez tu madre y la mía nos dieron de tortas. 

			—Tío, céntrate en lo positivo. No seas como el chivato aquel del cole, el Ricardito.

			—¿Apestofis?

			—Ese. Siempre se estaba chivando de lo que hacíamos. Era un mierdero.

			—Ya, ya… Oye, colega.

			—Dime, socio.

			—¡¿Estás tonto o qué?! Primero no sé qué peli y una puñetera liebre. Y ahora Ricardito y el cole. Pero, ¿qué has fumao?

			—Bah, estás muy negativo. Mira, cúbreme.

			—¿A dónde vas?

			—A comprar tabaco, no te digo. Tío, voy a echar un vistazo. Y a ver si se me ocurre algo.

			Me levanto de detrás del mostrador. En la calle hay una barrera de coches de la policía local. ¿Tan poca cosa somos que nos mandan solo a estos? En fin, está claro que por la puerta no vamos a salir. Lo de abrirse paso a tiros funciona solo en las series. Si lo intentáramos aquí lo que nos iban a abrir serían unos cuantos agujeros en el pellejo. ¿Y el aire acondicionado? No, eso también es un rollo de las películas. No creo que quepamos en los conductos. Y aun suponiendo que pudiéramos entrar, ya sería demasiado que nadie nos viera meternos dentro y que encima nos dieran tiempo para largarnos. Además, nos íbamos a poner buenos los trajes. Y por si eso fuera poco, me imagino que el aire acondicionado desemboca en el aparato de la calle, ¿no? Justo donde están todos los polis. Descartado. 

			La oficina del director no es gran cosa. Una mesa grande, una caja fuerte abierta y vacía (el mierdón mayor del día) y un cuarto de baño completo y solo para él. Es lo bueno de ser jefe, ¿no? Que tienes privilegios. Detrás del mostrador hay otro baño para los currelas, mucho más pequeño, en el que apenas caben un retrete y un lavabo canijo.

			Me están viniendo a la cabeza muchos recuerdos. Será verdad que cuando estás en peligro la vida te pasa ante los ojos. Aunque no como una película. Son como flashes, imágenes sueltas. Me estoy acordando, no sé por qué, de un día que dimos un palo en la armería de Matías. Éramos unos críos. Ah, y cuando digo «armería» me refiero a una tienda diminuta que vendía munición, zapatos y ropa de camuflaje a los cazadores, no a una de esas tiendas de las pelis americanas en las que puedes comprar un cañón. 

			Era invierno y había anochecido pronto. Nos colamos por la ventana de la trastienda, le mangamos unas pistolas de aire comprimido y nos dedicamos a reventar las farolas del barrio de al lado. Un barrio de ricos. Nosotros no hacemos el mal en nuestra comunidad, no somos tan tontos. Nos lo pasamos bien aquel día. Reventamos por lo menos cincuenta farolas. Es alucinante cómo explotan las bombillas encendidas: el filamento sigue encendido durante unos segundos, pero se consume de golpe y se apaga. Engancha mirarlo. Pero eso no fue lo mejor. En mitad de la movida nos encontramos con Ricardito. Siempre volvía del colegio a casa por allí. Le gustaba andar por las calles de los ricos. Decía que de mayor iba a ser rico. Con lo tonto que era, no creo que lo haya conseguido. 

			En fin, como de costumbre, al puñetero Apestofis le faltó tiempo para delatarnos. Pero no le salió bien: cuando se puso a gritar nuestros nombres y a alertar a los vecinos, nos lanzamos a por él disparándole perdigones. Salió como un rayo y, para correr más, dejó caer su mochila de empollón. En ese momento oímos la sirena de un coche de la poli. Así que cogimos la mochila, en la que su madre había escrito muy claro su nombre: «Ricardo…». No me acuerdo de los apellidos. El caso es que le metimos dentro las pistolas antes de desaparecer de allí. Le debieron de montar una buena. Que le den, por pringao.

			Sí, fue un buen golpe el de la armería. En realidad uno de nuestros primeros golpes. Y este cuarto de baño de los currelas es diminuto. Ya que estoy voy a aprovechar para… Qué mierda, es tan pequeño que casi no se puede mear de pie. Claro, aquí solo trabajan tías y… Mierda, ahora que lo pienso. La liebre de Snatch al final se salva. 

			—Bala.

			—¿Qué pasa, socio?

			—Ya sé cómo vamos a salir de aquí.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2
EL MAGO

			Dos días antes del golpe en el banco, Bala y yo nos dábamos nuestro típico paseo mañanero por el centro. Es una costumbre corriente, ¿no? De eso íbamos hablando:

			—Todo el mundo lo hace.

			—Sí, menos los que trabajan —me respondió el Bala.

			—Ya, claro, eso sí.

			—Y los que están en clase. Y los que están en el hospital. Y los que…

			—¡Sí, leches! Y los que están muertos. Pues tienes razón, tío. Somos unos privilegiados.

			En esas andábamos, buscando un sitio para desayunar (era como la una de la tarde), cuando pasamos ante el escaparate de una joyería. Y allí, detrás del cristal, apoyado sobre una bandeja forrada de terciopelo negro que se mecía suavemente, había un diamante del tamaño de un huevo de avestruz. Es decir, el doble del cerebro de Chupita aproximadamente.

			—¿Has visto eso, colega? 

			Como para no verlo. Habría que estar ciego. Era tan grande y brillaba tanto con la luz del mediodía que seguramente lo podrían ver desde la Luna.

			—¡Madre mía! Sí que lo veo. 

			—Debe de valer una pasta, Corvus.

			—Sí, sí… Tiene pinta. Aunque… ¿qué sabes tú de diamantes?

			—¡Cagoentó! Lo mismo que tú: cuanto más grande, más pasta.

			—No te mosquees, colega: era solo para comprobar tus conocimientos sobre el tema.

			Bala y yo hablamos mucho, pero en realidad somos gente de pocas palabras. En este caso concreto, de muy pocas: ese pedrusco tenía que ser nuestro. Incluso malvendiéndolo a alguno de nuestros peristas habituales nos solucionaría la vida durante varios meses. Somos gente de gustos sencillos: unas cañas con los amigos, ir al cine y algún traje de Armani para los atracos. Ya sabéis: lo habitual. 

			Yo llevaba mi máscara de cerdo en el bolsillo. Siempre la llevo. Pero Bala no tenía nada para disimular su careto. Una falta de previsión tremenda para un profesional reputado como él. Profesional de los atracos, quiero decir. Porque claro, si eres… Yo qué sé… arquitecto… Bueno, pues si eres arquitecto, ¿para qué diablos quieres llevar una máscara en el bolsillo? Tendrás que llevar… lo que sea que lleven los arquitectos. Todo este rollo que os cuento solo tiene un sentido: darle tiempo al Bala para que se busque la vida. Y lo hizo rápido.

			Mientras yo me ponía mi careto de gorrino, él improvisaba, que es algo que se le da muy bien.

			—¡Señora! ¡Déme el bolso! —gritó, enseñando su navaja plateada, made in Taramundi—. No, usted no, señora, que tiene cara de ser buena gente. Le digo a la otra, la que está a su lado. La pija.

			Dicho y hecho. La pija ve la punta de la navaja acercarse a su nariz operada y tarda una décima de segundo en soltar el bolso y salir corriendo. Bala lo vacía, se queda la pasta y hace prácticas de lectura con la etiqueta: 

			—Loewe… Debe de ser una marca china…

			Os estaréis preguntando qué diablos tiene esto que ver con el atraco a la joyería y la imperiosa necesidad de algún invento para que mi colega se tape la cara. Pues todo: porque una vez vacío el bolso, Bala le abrió dos agujeros enormes a punta de navaja y se lo encasquetó en la cabeza.

			—Venga, ya tengo máscara. Y vamos rápido, que apesta a lápiz de labios caro y me estoy mareando.

			—Tú sí que sabes, socio —le respondí—. Pero no sé si te has dado cuenta de que hay otro problema.

			—Sí, que estamos dando el cante.

			—No, que no llevamos armas. Que nos hemos dejado las pistolas en casa, que solo llevamos tu mondadientes. Y no creo que el joyero se deje arrebatar el pedrusco igual de fácil que te has hecho con ese bolso…

			Así estaba yo, filosofando sobre el sentido de la vida y la falta de previsión que puede arruinar hasta el negocio más grande, cuando el Bala me dejó con la palabra en la boca y se lanzó dentro de la joyería como un solo hombre. Bueno, es que era un solo hombre… hasta que entré yo también.

			—¡Manos arriba, cabrones! ¡Esto es un atraco!

			Me imagino la sorpresa del joyero, sus currelas y los clientes: un hombre-cerdo y un hombre-bolso atracando una joyería con una navaja de juguete. Tuve el impulso de apuntar a todos con el dedo, empuñando una pistola inexistente, pero me contuve. Porque sin devolvernos siquiera el saludo, el joyero, muy tranquilo, metió la mano detrás del mostrador y sacó una recortada tan enorme que ni siquiera me pareció que la hubiera recortado mucho. Hay que ver qué efecto hacen las armas cuando las lleva otro.

			—¿Eso es un cuchillo, mamones? —nos dijo, en plan peliculero—. ¡Esto es un cuchillo!

			—No, no, se equivoca, caballero —le respondí con mi mejor sonrisa, que no pudo ver por culpa de la máscara—. Eso es una recortada.

			—¡Será lo que yo quiera, pringaos! Que para eso estoy del lado bueno del cañón y vosotros solo tenéis un cortaúñas. ¡Rosa, llama a la policía! 

			—Vaya mierdón hemos hecho… —No se me ocurrió mejor respuesta.

			—Ay, mi madre —Bala siempre se está acordando de su madre. Es un buen hijo. Contenta la tiene.

			En esas estábamos: Bala asfixiado con la cabeza dentro de un bolso. Yo sudando como… sí, como un cerdo, eso es. El joyero apuntándonos y diciéndonos barbaridades. Rosa cogiendo el teléfono y entonces… Lo que ocurrió entonces no lo había visto nunca. 

			No sé cuánto rato llevábamos en esa situación, porque los momentos tensos parecen eternos, pero de repente se escuchó un ruido seco, como un petardazo, y todo se llenó de humo. No os voy a engañar: al primer segundo pensé que el joyero nos había disparado y que el humo eran las famosas nubes del Paraíso. Estaba esperando ver el túnel y la luz y todos esos rollos, cuando caí en la cuenta de que la gente como nosotros no suele ir al cielo. Además, de entre el humo apareció de golpe la figura más rara que había visto en mi vida.

			—¡Hola, reventaos! ¿Qué coño estáis haciendo aquí? ¡Esta es mi joyería! 

			Abracadabrante fue su aparición, sobre todo porque a continuación soltó una risotada que me dio escalofríos. Su ropa era como la de los magos de las pelis antiguas: esmoquin negro, corbata de pajarita, un sombrero de copa, una capa negra y un bigote muy bien recortado que le asomaba por debajo del antifaz y una enorme nariz postiza. Lo único chocante es que en vez de una varita mágica llevaba una uzi. Un arma que, a su manera, también hace magia. Por ejemplo, hizo desaparecer de golpe la recortada del joyero y el teléfono de Rosa. El único que se quedó como si tal cosa fue Bala, que seguía allí plantado, con su navajita en la mano.

			—Bala, guarda eso, que te vas a hacer daño —le dije en voz baja.

			Sin prestarnos atención, el Mago siguió hablando.

			—Bienvenidos a mi gran actuación, reventaos! ¡Dame ese pedrusco que tienes puesto en el escaparate, ese que tiene forma de kiwi! ¡Y daos prisa, que no tengo tol puto día! 

			—Tú, el de la navaja… Dame la kiwipiedra.

			—Nosotros estamos aquí para… 

			—…para comprar un anillo de compromiso a la novia de mi amigo —interrumpí a mi colega—. El joyero es ese de ahí.

			—Pues entonces, tendré que pedirte que…

			Dicho y hecho, el joyero salió de detrás del mostrador, sacó un manojo de llaves, abrió la vitrina, cogió la piedra y se la dio al Mago.

			—Ahí os dejo, pardillos. El Mago Pol desaparece de nuevo… De loh magoh de loh kiwi… De loh magoh de loh kiwi… De loh magoh de loh kiwi… 

			Y dicho esto, salió por pies sin perder un segundo. Cosa que tampoco hizo el joyero, que regresó a su sitio a toda pastilla con cara de querer agarrar de nuevo la recortada.

			—¡Rosa, llama a la policía, coj…!

			Bala y yo, sin decir nada, imitamos al Mago y salimos como un rayo de la joyería. Otra cagada de atraco. Y encima la señora del bolso había vuelto con un agente de movilidad.

			—¡Esos son, esos son! ¡Ladrones, mi bolso! Pero haga algo, agente.

			—Señora, que yo solo pongo multas de aparcamiento.

			Bala me miró con cara rara. Bueno, con cara de bolso, en realidad. Pero estoy seguro de que debajo estaba poniendo un gesto raro:

			—¿A dónde vamos, tío? ¿Qué hacemos?

			—Ni armas, ni máscaras, ni un coche para la fuga… Vaya unos ladrones de mierda que somos.

			—Pues no somos los únicos: mira al Mago.

			Puse la mirada en la dirección que apuntaba el dedo de mi colega y allí, en efecto, estaba el Mago, entrando en el metro como si tal cosa. Menudo plan de fuga: desde luego, los atracadores son cada vez menos profesionales.

			—Vamos tras él. Aún podemos sacar algo de este embolao. Ese pedrusco es mucho para un tío solo y a fin de cuentas nosotros estábamos atracando primero.

			—También nos ha salvado el culo. Y sigue llevando una uzi —observó mi colega.

			—Bah, detalles…

			Salimos corriendo, la señora gritándonos y el agente de las multas intentando justificar la pasividad que mostraba en razón de su apego a la vida. La verdad es que cada día hay menos profesionalidad en todo (que nos lo digan a nosotros). Sin ir más lejos, el segurata de las taquillas del metro no nos dijo nada cuando nos saltamos los torniquetes sin pagar. Es curioso cómo la valoración de un arma cambia según el momento. De repente la navaja de Bala nos abría todas las puertas.

			¿Incluidas las de los vagones? Cuando llegamos al andén vimos al Mago metiéndose en un tren a punto de salir. Nos dio tiempo a colarnos dentro por los pelos. En el salto me llevé por delante a un acordeonista húngaro que me puso a parir, mientras a Bala se le caía el bolso de la cabeza (así es: no se lo había quitado todavía).

			—¡Puto acordeón! No podías tocar la armónica, colega. Que hostión me he metido.

			—¿Dónde está el Mago? —me preguntó Bala.

			—Dos vagones más adelante por lo menos. 

			—Pues vamos para allá, pasa del músico.

			—Si este es músico yo soy James Bond.

			Recorrer dos vagones de metro en hora punta, abarrotados de gente, es complicado. No valen las amenazas ni los insultos ni los empujones: la peña se aprieta tanto que no podría quitarse de en medio aunque quisiera. Encima el tren iba dando parones todo el rato. A ese paso íbamos a tardar un año en alejarnos del lugar del delito. Pero en fin, a base de insistir conseguimos abrirnos camino y alcanzar el vagón del Mago. Por suerte su sombrero de copa era muy visible por encima de las cabezas de la gente.

			—¡Eh, tú, Mago de los cojones! —le grité desde el extremo del vagón.

			Vi cómo el sombrero se giraba, pero no hubo respuesta: con tanta gente a bordo no podía vernos. Ya casi le teníamos. Solo había que apartar del camino a unas cien personas. Pero de repente el sombrero de copa empezó a navegar sobre el mar de cabezas intentando alejarse de nosotros.

			—Será… Que se las pira.

			—Claro —me dijo Bala—, ¿pero para qué le avisas?

			Empezó entonces la persecución más rara de mi vida: avanzando entre una masa de gente, muy despacio, casi sin ver a nuestra presa y él sin vernos a nosotros. Pero teníamos la ventaja de la experiencia. Y también de que, al ser dos, hacíamos más presión. En cuestión de unos segundos le alcan­zamos.

			—¡Sois vosotros! —gruñó el Mago cuando le agarré de la capa—. ¿Qué diablos queréis?

			—Queremos nuestra parte de la piedra —le dijo Bala, sin más historias.

			—Sí, hombre. ¿Y se puede saber por qué?

			—Porque nosotros íbamos a robarlo antes.

			—Pues no me parecía que estuvierais en muy buena situación. Por lo que se ve sois mejores viajeros de metro que atracadores.

			—Oye, no me fastidies. Que mi colega y yo somos la élite.

			—Seguro. En fin, reventaos, no quiero enrollarme, pero sigo teniendo un arma de fuego y vosotros nada… 

			—No te vas a poner a disparar aquí dentro, con tanta gente.

			Por primera vez el Mago abandonó su posición engreída, nos miró de arriba a abajo y se quedó plantado sin saber qué contestar. Así que seguí hablando yo.

			—Además, mago de tres al cuarto: ¿qué es esto de darse a la fuga en el metro? ¿No sabes que habrán dado aviso? Seguro que te están esperando en la próxima estación. 

			—Así es —confirmo el Bala—. Y además, con lo lentos que vamos tendrán más tiempo para montar un dispositivo. 

			—Son los recortes: menos trenes, menos velocidad… Estás perdido, Mago.

			—Sí: nos necesitas para salir de esta.

			—Vale, chicos. Supongamos que tenéis razón. ¿Y cuál es vuestro plan genial para salir de este embrollo?

			—¿Qué plan ni qué leches? —remachó el Bala—. Nos largamos pero ya.

			Y dicho y hecho: mi compinche agarró la manija de la alarma y pegó un tirón seco. La arrancó de cuajo.

			—¡Mierda!

			—Los recortes también traen estas cosas —se rió el Mago—: falta de mantenimiento.

			—Bueno, de todas formas el tren se ha vuelto a parar —intervine—. Abre la puerta, Bala.

			El susodicho abrió la trampilla del tirador manual y lo agarró sin hacer tanta fuerza como antes. Pegó un tirón seco y las puertas del vagón se desbloquearon lo justo para abrirlas con un empujón leve. Pero no hizo falta dar ese empujón. No habíamos tenido en cuenta una cosa: había tanta gente dentro que Bala, el Mago y yo, además de un par de viajeros más, salimos despedidos al exterior por el exceso de presión humana.

			—¡Qué mierdón!

			Por suerte no hubo heridos. Ayudamos a ponerse en pie a una chica y a un niño, que volvieron a subir al vagón, y sin más echamos a andar por la vía los tres ladrones.

			—¿Hacia qué lado vamos?

			—Mejor hacia la estación de la que venimos.

			—No, mejor la otra, que estará más cerca.

			—A ver, cerebritos —les dije, manteniendo la calma—. Para volver a la estación anterior no hacía falta subir al tren. Y para ir a la siguiente no necesitábamos bajarnos, ¿verdad?

			—Pues… Bueno, sí, es verdad.

			—Claro, claro.

			—Pues eso, chicos: de lo que se trata es de salir por donde nadie se lo espere. Vamos a buscar un respiradero. Seguidme y procurad estar calladitos.

			Les guie por el túnel sin saber muy bien hacia dónde, intentando que pensaran que lo tenía muy claro. Pronto dejamos atrás nuestro tren parado en medio de las vías, doblamos una curva y nos vimos en medio de la más tremenda oscuridad. No se veía nada. ¿Nada? En realidad sí que se veía un resplandor. Un poco difuso, la verdad, pero a medida que nos acercábamos al punto del que procedía, se hacía más intenso. Y no solo crecía la luz, sino también un ruidito. Ruidito al principio, porque enseguida empezó a ser atronador.

			—¿Qué es eso que suena?

			—Mierda… Eso es… Eso es…

			—¡Cuidado, un tren! 

			—¡Quitaos de en medio, idiotas, que os aplasta!

			Cada uno salió corriendo en una dirección. El Mago se aplastó contra la pared todo lo que pudo. Por suerte estaba delgado. En cuanto a Bala, que no tenía ganas de correr, se tiró al suelo, entre las vías, dejando que el tren le pasara por encima. Y yo… Yo me fui para el lado contrario y me quedé parado en medio de la otra vía, donde no había peligro. O por lo menos no mucho, porque aunque intenté plantarme a lo torero, en plan chulo, el aire del tren a toda leche me empujó y caí para atrás, tambaleándome hasta dar con la pared contraria a la del Mago.

			Estoy seguro de que el tren pasó en cuestión de segundos, pero cuando te ves en una movida así el tiempo vuelve a ir lento, como siempre que hay peligro. Al cabo, sin embargo, el convoy pasó de largo sin habernos visto siquiera, su luz se perdió tras la curva y su colección de ruidos dejó de oírse.

			—¡Reventaos! ¿Estáis bien? —preguntó el Mago.

			—Yo… Creo que sí —dijo Bala desde el suelo—. Menudo viaje, colegas…

			Estaba un poco aturdido y lleno de manchas de grasa, pero entero y de una pieza. 

			—Yo estoy bien —les confirmé —. Y me parece que aquí hay algo interesante.

			Las luces del tren me habían permitido ver una trampilla de metal abierta en la pared. Me saqué el móvil del bolsillo, lo puse en modo linterna y apunté hacia donde me había parecido verla. Ahí estaba. Tenía poco más de un metro de altura y parecía entreabierta. La empujé. Se resistió un poco, pero no mucho. Al otro lado había una estancia bastante sucia, con mucho polvo y bastante basura. Tipo bolsas de pipas vacías, chicles masticados, colillas de tabaco. Podía verlo muy bien, porque entraba mucha luz desde arriba, desde una gran rejilla que daba a la calle. Qué guarra es la peña.

			—Señores, la salida que les prometí —grité triunfalmente a mis compañeros de fatigas.

			Bala y el Mago pasaron la trampilla para verme allí, más chulo que un ocho, señalando la escalera que llevaba hacia arriba, hacia la salvación. Esto sí que era ver la luz al final del túnel.

			—Nadie espera que salgamos por aquí —anuncié con una sonrisa de oreja a oreja—. Aunque pongan controles en las estaciones, nos van a estar esperando para siempre.

			—Corvus, colega, sabía que nos sacarías de este lío.

			—Claro, claro —dijo el Mago, menos convencido.

			En fin, quizá tuve algo de suerte. Pero la suerte también importa, ¿no? Quiero decir que, por muy listo que seas, si también eres un cenizo no hay nada que hacer.

			Salimos por un lateral de la avenida, como a un kilómetro de la joyería. Antes de asomar este cuerpo serrano, me guardé la máscara de cerdo (sí, sí, aún la llevaba puesta. Es como una segunda piel para mí) y me fijé que el Mago se quitaba también el sombrero de copa y la capa y lo guardaba todo en una mochila pequeña.

			—Está claro que somos todos unos profesionales como la copa de un pino —dijo el Mago mientras nos sacudíamos el polvo en medio de la acera, ante la indiferencia de los viandantes. Que eran pocos.

			—¿Y ahora qué? —pregunté.

			—Eso, ¿qué? —reafirmó el Bala.

			—¿Qué? —subrayó el Mago.

			—Que qué… ¿de qué? —insistió Bala.

			—Que… Bueno, ya vale, leches —corté el bucle de paridas—. Que cómo vamos a repartir el dinero de la piedra.

			—Vale, me parece bien —dijo el Mago—. Aunque sois unos taraos, puede que me hayáis salvado el culo. Os daré una parte: el diez por ciento.

			—El cincuenta —interrumpió Bala.

			—El quince —regateó nuestro nuevo cómplice.

			—Vale —dije yo—, pero para cada uno.

			—Eso es un treinta, mis chapuceros amigos. Os doy un quince para los dos. Creo que es una buena paga por el trabajo de fuga accidental que habéis hecho. No es que me hiciera falta, pero tampoco quiero parecer desagradecido. ¿Trato hecho?

			Nos lo pensamos medio segundo: el quince por ciento de un pastizal está bastante bien por un golpe que ni siquiera habíamos dado nosotros.

			—Hecho —zanjé, tendiendo la mano.

			El Mago me la agarró, la sacudió con fuerza y, al soltarla, vi que tenía en la palma de mi mano varias monedas que sumaban quince euros!

			—Pero… ¿qué es esto?

			—Vuestro quince por ciento. No os lo gastéis de una vez. ¡Adiós, reventaos!

			Y según decía esto, surgió una nube de humo que nos envolvió en un segundo y nos llenó de toses. Para cuando se disipó el humo, el Mago había volado, aunque aún pudimos oír como decía, riéndose: 

			—¡De loh magoh de loh kiwi…! ¡De loh magoh de loh kiwi…! ¡De loh magoh de loh kiwi…!

			—Nos ha tangao —se quejó el Bala.

			—No te preocupes. Nos volveremos a encontrar con él. Esta nos las paga. ¡Mago de mierda, no vas a disfrutar del pastón que saques por la piedra!

			* * * * *

			Más tarde, mientras Corvus y Bala regresaban a su guarida, en la joyería tenía lugar el siguiente diálogo:

			—¿Esto es todo, señor? —preguntó el agente de la policía local al joyero.

			—Así es: dos docenas de pulseras de diamantes, veinte pulseras de oro, cuarenta y dos anillos de oro y brillantes… Bah, qué diablos… Pon también en el atestado que se han llevado ocho collares de amatistas y turquesas.

			—Lo que usted me diga, don Manuel. Mi parte la de siempre, ¿no?

			—Claro, Pelayo, tu veinte por ciento es cosa fija. En cuanto el seguro apoquine, te doy lo tuyo.

			—Oiga, pero… ¿no ponemos en el atestado la piedra gigante del escaparate? ¿Eso sí se lo han llevado de verdad, no? Y debe de valer bastante.

			—¿Esa mierda? Así nunca llegarás a sargento primero: es un cristal de muestra, para las clases de talla. No vale nada. Que se lo metan por donde les quepa esos idiotas.
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